LOS ILUSTRADOS LAGUNEROS 
ANTE EL PROBLEMA 
DE LA EDUCACION 


Juan Puelles López 


ÍNDICE 


INTRODUCCIÓN 


LA ILUSTRACIÓN EN ESPAÑA: Un caso aparte 
Regalismo y episcopalismo. Jansenismo al modo español 


Características socioeconómicas 


ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y EDUCACIÓN: La situación en Canarias 
Introducción 


Características socioeconómicas 


o Aspectos generales 
o La Tertulia de Nava y la Real Sociedad de Amigos del País de Tenerife 
o El problema de la enseñanza 


CONCLUSIONES 
BIBLIOGRAFÍA 


APÉNDICES 


A Enrique Pestalozzi (Duque de Frías) 


25 


31 


35 


35 


Premios que la Real Sociedad de Amigos del País de Tenerife ofrece en el año 1786 37 


NOTAS 


38 


LOS ILUSTRADOS LAGUNEROS 
ANTE EL PROBLEMA 
DE LA EDUCACION 


(aspectos supraestructurales) 


Juan Puelles López 


INTRODUCCIÓN 


“La Ilustración es la liberación del hombre de su culpable 
incapacidad. La incapacidad significa la imposibilidad de servirse de su 
inteligencia sin la guía de otro. Esta incapacidad es culpable porque su 
causa no reside en la falta de inteligencia, sino de decisión y valor para 
servirse por él mismo de ella sin la tutela de otro. ¡SAPERE AUDE! ¡Ten 
el valor de servirte de tu propia razón! He aquí el lema de la Ilustración”. 

[IMMANUEL KANT: “¿Qué es la Ilustración?”, 1784] 


Nuestra intención consiste en analizar lo más profundamente posible, aunque úni- 
camente desde un punto de vista supraestructural (es decir, sólo a nivel de ideología) el 
tema de la educación en la Isla de Tenerife (y concretamente en la ciudad de La Laguna)?. 
Nos interesa conocer, a través de planes de estudio, disposiciones legales y de los escritos 
de los ilustrados canarios, la forma y medida en que la “moral burguesa” fue introducida 
en la Islas en la época del tránsito de las manufacturas al capitalismo fabril, es decir, en la 
segunda mitad del siglo XVIII. Creemos, con Puelles Benítez, que “... despreciable o no, 
la ideología está siempre presente en la educación” (y no únicamente como reflejo de lo 


económico, como algunos piensan), y nos preguntamos con él?: 


“¿Qué tiene de extraño, pues, que la educación y la ideología tengan una 
íntima relación? ¿Acaso la educación no transmite, en última instancia, determina- 
dos valores?” 


En ese sentido entendemos, como él, el término “ideología” bajo tres acepciones: 


a) Concepción del mundo propia de un determinado grupo histórico concreto 


b) Deformación de la realidad, falsa representación que emanada de un grupo 
social enmascara una situación de intereses ligada a una estructura social deter- 
minada 


c) Algo irrealizable, o acorde con la realidad. 


El plan del trabajo consistirá en analizar en primer lugar el caso especial de la Ilus- 
tración Española (dado que el fenómeno canario ocurre, como es de suponer, al socaire 
de la misma). Luego profundizaremos algo en los aspectos propiamente educativos de la 
misma, para quedarnos finalmente con el estudio del caso particular de la Isla de Tenerife. 
Nos atrevemos a suponer de entrada (y podríamos planteárnoslo como hipótesis de traba- 
jo) que la educación tuvo una incidencia muy escasa en las Islas Canarias durante el perío- 
do ilustrado. Casi nos inclinamos a pensar (con reservas, por supuesto, ya que nos encon- 
tramos, como decimos, en el terreno de las hipótesis) lo mismo que expresa Manuel Le- 


desma cuando dice?: 


“La situación educativa en Canarias a fines del siglo XVIII fue sin duda la- 
mentable para la mayoría de la población. Las medidas políticas adoptadas por los 
gobiernos y las instituciones ilustrados fueron positivas en su intención, ... 


Los ilustrados se acercaron como nunca se había hecho a las verdaderas 
causas de los problemas educativos pero no le dieron solución. Problemas coyuntu- 
rales y su propia concepción política lo impidieron”. 


LA ILUSTRACION EN ESPAÑA Y EN 
CANARIAS: Un caso aparte 


“El descuido de España lloro, porque el descuido de España me 
duele. ¡Cuán diferente es este siglo de los pasados! ... Gotosa está Espa- 
ña”. 


[BENITO JERONIMO FEIJOO: “Cartas eruditas”, 1777] 


A todo lo largo del siglo XVIII se va desarrollando en toda Europa un proceso 
cultural (la “Ilustración”) en que de forma lenta y compleja se van poniendo en cuestión 
las bases ideológicas de la sociedad del Antiguo Régimen. Este proceso venía provocado 
—ya desde el siglo anterior- por la ineludible necesidad de reformas que padecían las es- 
tructuras socio-culturales, tradicionalmente hegemonizadas por la Iglesia, y a la larga 
condujo a la proclamación universal de la libertad de conciencia?*. Según Enrique Gue- 
rrero*, una tal “... visión de una sociedad formada por y entre los hombres, en quienes 
reside el poder que delegan a una instancia representativo, para que ésta garantice 
mejor sus derechos y, entre ellos, de forma fundamental, el de propiedad, corresponde 
al modelo de dominación política de la burguesía”. Y la lucha de ésta por el poder en es- 
te período histórico es, evidentemente, una lucha antiestamental que resulta bastante más 
detectable en el caso francés que en el español, ya que en Francia existía una mayor fuerza 
de los sectores burgueses. En tierra celtibérica, sin embargo, la manifiesta debilidad de 
la burguesía limitó sus aspiraciones. Como comenta Guerrero, “*... la crítica a estamentos 
en particular no significa, en la mayoría de nuestros ilustrados, lucha contra el orden 
estamental”. Por ello “... se hace posible el mutuo apoyo entre ilustrados y un rey, asi- 
mismo ilustrado, para una nueva redistribución del poder de los estamentos”. Algo pare- 


cido es lo que dice Aranguren(: 


“El ilustrado genérico español ... retrocedió ante la libertad política por 
considerar al pueblo, todavía, como menor de edad ... el ilustrado creía en la 
necesidad de una reforma realiza-da desde arriba, por el Poder Civil constituido 
en Despotismo Ilustrado”. 


Hay otra característica a tener en consideración para entender la Ilustración espa- 
ñola: nuestro secular atraso a todos los niveles frente a Europa. Así, Domínguez Ortiz 
apunta que si bien no hubo, en lo esencial, diferencias apreciables entre nuestro siglo 
XVIII y el de allende nuestras fronteras, sí se produjo un retraso de varios decenios, “*... 
puesto que el ambiente espiritual hispano de la época de Felipe V versaba sobre temas 
que eran más bien propios de fines del siglo anterior, y el de Carlos HI no era más avan- 


”7. Hernández González abunda en ello al afirmar 


zado que el de Locke o Montesquieu 
que muchos de los postulados de los ilustrados tenían su fuentes en el “erasmismo” y 
“regalismo” españoles (Arias Montano, Juan Luis Vives, Fray Luis de Granada, Melchor 
Cano, etc.). por otra parte, esta constatación no nos parece demasiado grave, al menos 
desde un punto de vista ideológico, ya que pensamos que las ideas de una época histórica 
determinada están siempre relacionadas de una manera u otra con las del período prece- 
dente. De hecho (y siempre a nivel ideológico), se puede decir de los ilustrados del resto 
de Europa algo similar a lo afirmado con respecto a nuestro país?. Así, Cassirer opina, 
referido a los ilustrados europeos, que “*... sus enseñanzas dependían de los siglos anterio- 
res en mucha mayor medida de lo que pensaban los hombres de la época ... más que 
aportar y poner en circulación ideas nuevas y originales, tamizaron, desarrollaron y 
aclararon esa herencia”. Tendremos, pues, que investigar brevemente el origen y las 


fuentes del pensamiento ilustrado español”. 


Regalismo y episcopalismo. Jansenismo al modo español 


Según José Luis Abellán, podemos definir el *regalismo” como un movimiento 
ideológico-político que trata de reafirmar los derechos de una Monarquía secularizadora 
y progresista en el ámbito social y cultural frente a los intereses eclesiásticos ligados al 
dominio político del Romano Pontífice y al movimiento ultramontano en general!%, Aun- 
que se suele por lo general considerar el reinado de Felipe IV (siglo XVII) como “la edad 
de oro del regalismo español”, por lo menos desde el punto de vista teórico no fue hasta 
el XVII que tuvo su momento privilegiado en la práctica, debido a las diferencias surgl- 


das entre Fernando VI y el Papa a raíz de la Guerra de Sucesión. El regalismo español se 


suele asociar generalmente con el “jansenismo”. Para Abellán, el problema de esta rela- 
ción es “... uno de los más complejos con que podemos enfrentarnos en el siglo XVIL” "”. 
El movimiento jansenista español arrancó, por lo visto, de las polémicas surgidas a finales 
del siglo XVI y durante todo el XVII en torno a la gracia y la predestinación, y en gran 
parte es una reacción contra el “molinismo” (de Miguel de Molina, quien con su gracia 
suficiente pretendía preservar la libertad y la autonomía humanas, pero a costa de la vida 
interior y el sentido espiritual de la vida como un todo). Cornelius Jansen (“Jansenio”, 
1585-1638), apoyándose en el pensamiento de San Agustín, se erige en defensor de los 
derechos (religiosos, claro está) de la persona frente a la autoridad. Sus tesis, aunque 
muchas de ellas fueron declaradas heréticas, sirvieron de fuente de inspiración y de 
estímulo a los que aspiraban a una profunda reforma religiosa del catolicismo*?. Y de re- 
filón (por analogía) también influyeron en el pensamiento laico del siglo siguiente. En 
España, como ya hemos apuntado, el jansenismo toma un cariz político al combinarse con 
el regalismo. El resultado de esta mezcla es el episcopalismo (o “catolicismo ilustrado”). 


Se trata de un nuevo proyecto de organización eclesiástica, basado en dos puntos!*: 
- No aceptación de la infalibilidad del Papa 
- — Atribución de poderes especiales a los obispos. 


Muchos prelados españoles de la época se adhirieron a la nueva tendencia episco- 
palista, facilitando de esta forma la labor reformadora de los ilustrados. En Canarias es 
digno de mención en este sentido Antonio Tavira Almazán (1737-1807), obispo de Las 


Palmas. 


Características socioeconómicas 


En opinión de Manuel de Puelles Benítez!*, el período ilustrado español, que co- 
mienza en 1760 y termina en 1808, con la convulsión que tuvo lugar aquel año, “... en- 
cierra un proceso de cambios sustanciales, cambios demográficos, cambios en la agri- 
cultura, la industria y el comercio, cambios en la estructura social del país ; cambios en 
el aparato educativo”. La sociedad española del momento (hasta mediados del siglo) era, 


como ya hemos dicho, estamental y se basaba en el principio medieval del “servicio”, 


según el cual cada estrato social debía servir a Dios, al rey y a la comunidad de un modo 
diferente. Así, el clero tenía encomendada la cura de almas, la nobleza se ocupaba de las 
armas y de los “offici? más distinguidos, y al pueblo llano se le destinaba al trabajo orga- 
nizado por los diferentes gremios. Esta estructura social, como decimos, seguía pervi- 
viendo ya bien entrado el siglo XVIII apoyada por su correspondiente orden jurídico. 
Según este orden cada estamento tenía un estatuto legal propio. El “pueblo llano” apenas 
contaba para nada, y la burguesía casi no existía, como ya sabemos. El poder, por tanto, 
quedaba repartido entre la nobleza y la Iglesia. Esta última ejercía su dominio en tres 


aspectos: 


- Poder económico (propiedad de la tierra, diezmos) 
- Poder social (monopoliza el aparato de la educación) 


- — Poder político (**... un Estado dentro del Estado”, E. Terrón, 19691”). 


En las Islas Canarias la situación era similar!?, aunque se daban una serie de carac- 
terísticas específicas. Primeramente, hay que tener en cuenta que las Islas eran fuertemen- 
te dependientes del exterior ; ahora bien, debido a las dificultades del transporte en la 
época, los contactos eran más estrechos con Inglaterra que con la metrópoli española. 
Precisamente por esa buena relación con el Reino Unido, el siglo XVII había sido para 


Canarias, al revés que para la Península, un período de expansión económica, gracias al 


comercio de exportación de malvasías al mercado británico y a las relaciones (también 
. . . 17 . .o. . 
comerciales) con el continente americano””. Sin embargo, las condiciones cambiaron al 
siglo siguiente: debido a la situación internacional (la Guerra de Sucesión) los intereses 
mercantilistas ingleses favorecieron a Portugal. Esto significó el comienzo del declive 
del comercio vinícola isleño ; los malvasías se vieron pronto sustituidos en el mercado 
europeo por caldos de Madeira y Azores. El citado auge de la agricultura isleña permitió, 
según Hernández González la consolidación en las Islas de una élite agraria que se carac- 


terizaba por tres rasgos!”;: 


a) Política matrimonial endogámica 


b) Constitución y sostenimiento de comunidades religiosas 


c) Dilapidación en fiestas, cofradías nobiliarias, misas y capellanías. 


Esta vida de dispendio y boato se pudo mantener mientras duró el comercio viní- 
cola. No obstante, ya en pleno siglo XVIII, con el sobrevenimiento de la crisis económica, 


sobrevino una correlativa e inevitable crisis de la sociedad isleña, que afectó con especial 


virulencia a la isla de Tenerife. La “élite agraria” no tuvo más remedio que replantearse 
la situación. Como es de suponer —y Hernández González lo confirma- las clases domi- 
nantes canarias eran totalmente conscientes “... de que la aguda crisis por la que atrave- 
saba la sociedad isleña agrietaba seriamente su posición y amenazaba la armónica con- 
vivencia de la estructura social que posibilitaba su hegemonía” |”. Así, Llarena y Mesa, 
por ejemplo, piensa que urge evitar la hecatombe, “... la catástrofe de las islas”. Había, 
pues, que tomar medidas. El chivo expiatorio fue, naturalmente, la Iglesia ; el clero fue 
objeto de duras críticas (en gran parte justificadas), que podrían resumirse en dos pun- 


tos?: 


- — Gozaba de un poderío excesivo, que le permitía sembrar sobre el pueblo la ig- 
norancia y la superstición. 


- Era agente inspirador de una teología y una predicación estimuladora de prác- 
ticas improductivas. 


Fruto de estas críticas al bajo clero fue la cuasi-inmediata laicización de la socie- 
dad, o al menos de las élites dominantes. Estas trataron de reorientar su actuación sin 
abandonar, por supuesto, en absoluto su carácter paternalista y su preponderancia social. 
De repente volvió a hablarse en los salones de libertad de conciencia y de libre albedrío. 
Ese fue, según Hernández González, el origen de la Ilustración canaria. Aparte de la no- 
bleza agraria había dos estamentos más de importancia en la socie-dad isleña de la época: 
la burguesía comercial y agraria y el clero secular. La burguesía comercial y agraria, li- 
gada al comercio del vino, estaba compuesta en el siglo XVII mayormente por ingleses 
(protestantes). Esto causó más de un quebradero de cabeza a la Inquisición local, que no 
tuvo más remedio que mostrarse tolerante, por imperativos de la economía. En el siglo 
XVIII los ingleses protestantes fueron gradualmente sustituidos por irlandeses católicos, 
a los que se añadió luego una segunda generación, compuesta por franceses, portugueses 


e italianos. Todos estos burgueses hicieron lo posible por incorporarse a las clases domi- 


nantes, buscando afanosamente ascendentes nobiliarios. En cuanto al “clero secular”, ma- 
yormente formaba parte del “catolicismo ilustrado”, como ya dijimos. Estaban por buscar 
“*... plena armonía entre la Razón y la Fe, elevando el nivel cultural y material de la so- 


ciedad sin modificar la estructura sociopolítica”. 


ILUSTRACION ESPAÑOLA Y EDUCA- 
CION: La situación en Canarias 


“Quantas infelicidades pueden oprimir una Provincia son ápi- 
ces a presencia de la falta de educación, y de crianza. Ella es raíz del 
mal gobierno de los Pueblos: madre de los latrocinios, semilla de las 
violencias, y único fundamento del libertinaje. No han ignorado esta 
verdad, aun las Naciones mas barbaras ; ninguna se ha desatendído de 
educar la Juventud: todas se han empeñado en cultivarla. ¿Y debemos 
nosotros manifestarnos pasivos, a vista de igual desorden? Nos harí- 
amos inferiores a los mismos barbaros”. 


[ANTONIO MIGUEL DE LOS SANTOS: Memorial sobre educación 
de la Juventud en estas Islas, 1777] 


Introducción 


12! 


Según Aguilar Pinal”, Campomanes achacaba las causas de la decadencia espa- 


ñola a lo siguiente: 


1) El predominio secular de los intereses corporativos sobre el bien común de la 
nación: 


e Intervención de los obispos sobre asuntos temporales 
e Actuaciones egoístas de la Mesta 
e etc. 


2) La política expansionista de la dinastía austríaca, que había dilapidado el teso- 
ro en interminables e inútiles guerras 


3) La equivocada política económica de siglos anteriores (exaltación de los meta- 
les preciosos en detrimento de la industria y el trabajo) 


4) La ignorancia en que se había mantenido al pueblo. 


Como puede verse, especialmente derivado del último punto, en esta declaración 
de Campomanes se encuentra implícita la firme creencia (común, como sabemos, a todos 
los pensadores ilustrados) en que la decadencia y el atraso económico de España se debía 


a la cerrazón filosófica dominante, que coartaba la libertad de pensar. Esto nos revela la 


10 


inquebrantable fe en el progreso de estos autores, los cuales hacían especial hincapié en 
el papel de las ideas como instrumento pedagógico para la transformación de la sociedad. 
Se propugnaba la imagen de un ciudadano ideal “... emprendedor, libre de atavismos, 


que prospera en función de su laboriosidad y abomina de los derroches festivos y de las 


922 


trabas eclesiásticas”””. Una mentalidad semejante tenía forzosamente que chocar con los 


intereses de la Iglesia Católica oficial. Esta, como autodefensa, se arrima a interpretacio- 
nes muy peculiares de la doctrina, que para Feijoo equivalen a “... querer escudar la Reli- 
gión con la Barbarie, defender la luz con el humo, y dar a la ignorancia el glorioso atri- 
buto de necesario para la seguridad de la Fe”. Feijoo completa su apreciación en el si- 


guiente texto, y no nos resistimos a transcribirlo en su integridad”: 


“De los que se oponen [al adelantamiento de las Ciencias y Artes en Espa- 
ña] unos proceden por ignorancia, otros por malicia, Los primeros tienen alguna 
disculpa, ninguna los segundos. Y la malicia de estos atrae para auxiliar suya la 
ignorancia de los otros. Grita este, que cuanto da a luz el nuevo Escritor son unas 
inutilidades que tanto vale ignorarlas como saberlas. Clama aquél, que todas las 
novedades en materias literarias son peligrosas. Fulmina el otro que cuanto produ- 
ce como nuevo su compatriota es tomado de Extranjeros, que o son herejes, o les 
falta poco para serlo. Y aquí entra con afectado énfasis lo de los aires infectos del 
Norte, que se hizo ya estribillo en tantos asuntos, y es admirable para alucinar a 
muchos buenos católicos, mas igualmente que católicos, ignorantes”. 


No obstante, y tal como constata Enrique Guerrero?*, el caso es que “... bien por- 
que estuviesen firmemente convencidos de ello o bien porque el ilustrado ejercitó “la 
pru-dencia* como salvaguardia de expresión de sus ideas, lo cierto es que muchos de 
ellos recortaban ya desde el principio las posibilidades del conocimiento científico”. C1- 


temos a tal respecto a Jovellanos: 


“¿Pero acaso la química robará a la naturaleza todos sus arcanos? No, por 
cierto: una mano invisible detendrá sus pasos y refrenará su temeridad, si no lo 
respetare. El hombre no verá jamás en los seres sino formas y apariencias ; las 
sustancias y las esencias de las cosas se negarán siempre a sus sentidos. En vano 
los esforzará por observar los cuerpos ; en vano seguirá las huellas que la naturale- 
za va rápidamente imprimiendo en sus formas: en la fluida vicisitud de su estado 
sólo verá mudanzas o fenómenos. En vano por estos efectos querrá subir hasta sus 
causas ; tal vez alcanzará algunas de las inmediatas, pero no las intermedias y re- 
motas ; y por más que las siga las verá confundirse todas en aquella eterna, única 
primera causa, de que todo procede y se deriva, y por lo cual existe todo cuanto 
existe”. 


11 


De las razones que Guerrero aduce para justificar un tal razonamiento por parte 
de un intelectual de la talla de Jovellanos, nosotros nos inclinamos más bien por la prime- 
ra: el autor está firmemente convencido de lo que dice ; no hay simulación, por tanto, y 
esto no significa en absoluto (desde el punto de vista de los ilustrados) “recortar las posi- 
bilidades del conocimiento científico”. Teniendo en cuenta el origen del pensamiento de 
la Ilustración, como ya hemos visto, a partir del jansenismo y de los librepensadores deís- 
tas ingleses, no es de extrañar que los autores ilustrado mezclasen indiscriminadamente 
el método científico con la religión natural. Véase, si no, el caso sintomático de Isaac 
Newton (nada sospechoso, en nuestra opinión, de querer cortarle las alas al pensamiento 
científico), para el cual el “espacio” y el “tiempo”, las dos magnitudes comúnmente utili- 
zadas por la Física, no son otra cosa que los órganos sensoriales de la divinidad”. El ra- 
zonamiento de Jovellanos arriba citado, por otra parte, nos parece estar muy en la línea 
de la filosofía de su época, inspirada en parte por el racionalismo (spinozista, en este ca- 
so) del siglo anterior. Y este autor estaba, indudablemente, al día en lo que a cultura filo- 
sófica se refiere ; así, en su Obra recomienda como ejemplos a imitar a Bacon, Kepler, 
Copérnico, Newton, Galileo, Leibniz, Descartes, Torricelli, Franklin, Linneo, Buffon, 
etc.2* Hay que tener, por consiguiente, mucho cuidado a la hora de enjuiciar a autores de 
siglos pretéritos; su modo de pensar a menudo no se amolda a ciertos esquemas preconce- 


bidos. 


El caso es que todos estos autores (ya lo vimos al principio) insistían en el papel 
que la educación-instrucción estaba destinada a jugar en todo su esquema de progreso y 
bienestar social?”. Por ello pensaban que esta educación debía cuanto antes expandirse al 
mayor número de ciudadanos posibles. Citemos a Cabarrús: “Haya, pues, en cada lugar 
una o más escuelas, según Su población, destinadas a enseñar a los niños a leer, escribir, 
contar, los primeros elementos de la geometría práctica y un catecismo político en que 
se comprendan los elementos de la sociedad en que viven y los beneficios que reciben de 
ella”. En cuanto a los contenidos de esa enseñanza, Cabarrús es muy explícito, y los basa 


en dos puntos fundamentales”: 


o Instrucción práctica 


o  Abandonar la especulación (se refiere a los galimatías escolásticos) y adoptar 
la nueva metodología experimental. 


12 


Campomanes””, por otra parte, aunque encuentra igualmente imprescindible la 
educación del pueblo (Es digno de mucho alabanza el conato y afán que se ponga en 
mejorar el método de la enseñanza, encaminando los estudios a lo sólido y útil, depuesto 
de todo espíritu de partido ...”, dice) no es de ideas tan igualitarias como Cabarrús ; para 
él la educación “... es diferente y respectiva a las clases de la misma sociedad”. El distin- 
gue* entre la educación moral (sometimiento voluntario a las reglas de convivencia y a 
la suprema magistratura constituida, de orden divino), común a todos los ciudadanos, y 
la educación técnico-profesional, ya más elitista. Esta confrontación (Cabarrús — Campo- 
manes) que hemos mostrado más arriba era normal en la España ilustrada, y pensamos 
que lo es igualmente en cualquier época. Por otra parte, no creemos que tengamos dere- 
cho a exigir de los ilustrados lo que nosotros mismos, con bastante más medios que aque- 
llos, somos incapaces de lograr. Enrique Guerrero”! razona de forma similar cuando dice 
que todavía “... no hemos hecho plenamente efectivos los derechos que, en materia de 
educación, reconocieron a todos los hombres algunos pensadores del siglo XVII”. Y 


más abajo continúa: 


“Hoy abundan ... los estudios que señalan cómo los resultados de las refor- 
mas educativas están atados por la reforma social, y cómo sus efectos progresivos 
y democráticos no son tan significativos en la medida en que no se produce esa 
reforma social”. 


Esa dialéctica, reforma educativa-reforma social, ya se la plantearon -¿cómo no?- 
con suma- lucidez algunos pensadores españoles de la Ilustración. Sintomática nos parece 
la reacción en 1807 de Josef de Narganes a raíz de la creación de una escuela pestaloz- 
ziana para hijos de oficiales del Ejército o cadetes de menor edad, además de “hijos de 
personas de distinción”. Narganes se lamenta de que allí se eduquen “... una porción de 


señoritos, hijos la mayor parte de padres mal educados”, y comenta??: 


““... st el Gobierno piensa de veras en adoptar el método de Pestalozzi, y 
ha-cerlo general a toda la nación, forme un hospicio, no de hijos de señores, sino 
de pobres abandonados, e hijos de la sociedad, y ensaye con ellos, bajo la di- 
rección de maestros capaces, este sistema de educación; y cuando vea que el fruto 
corresponde a las esperanzas, tendrá un método de educación primaria seguro, y 
se hallará con un número considerables de maestros, que podrían ir a establecerlo 
en los pueblos de las provincias hasta que llegue a las más pequeñas aldeas”. 
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El caso de Canarias 


Aspectos generales 


En opinión de Hernández González**, y consecuentemente con lo que hemos ex- 
puesto hasta el momento, no debe verse la Ilustración en la Islas Canarias como un corte 
radical en abierta oposición a lo precedente. De hecho, en los pensadores canarios del 
siglo XVIII se pueden diagnosticar sin dificultad influencias tanto del erasmismo del si- 
glo XVI (en autores como Alonso de Virués o Bernardino de Riberol) como tendencias 
nobiliarias contrarreformistas del XVII. Asimismo, tenemos también nuestros represen- 
tantes del “catolicismo ilustrado” (Cámara y Murga, por ejemplo) o del “ansenismo” (co- 
mo García Ximénez). Sin embargo, el autor que en la primera mitad del siglo XVIII dio 
un máximo impulso a los movimientos de renovación en el seno de los grupos sociales 
dominantes se considera que es el marqués de la Villa de San Andrés, Cristóbal del Hoyo 
Solórzano (1677-1762). A partir del pensamiento y el ejemplo de este personaje se fue 
formando un núcleo agustiniano, de inspiración jansenista, la culminación de cuyo traba- 
jo (en el sentido de la recuperación de la obra de los Santos Padres) tuvo como resultado 
visible la creación de la primera Universidad de La Laguna (1701). La creación de esta 
Universidad por los agustinos estuvo rodeada de dificultades administrativas, especial- 
mente debido a las envidias y pretensiones dominicas, que provocaron la oposición del 
Cabildo catedralicio canariense, máxima institución educativa de Canarias hasta ese m- 
mento. En realidad, aunque la Universidad de La laguna fue fundada, como decimos, en 
1701, no fue hasta 1742 (merced a la Real Cédula de Felipe V) que pudo funcionar con 
normalidad. El conflicto universitario a que nos referimos (origen remoto, en nuestra opi- 
nión, del que hemos padecido más o menos recientemente) no fue más que un reflejo de 
los enfrentamientos entre religiosos que tuvieron lugar por aquellos años en toda España 
como consecuencia de la progresiva laicización del país por obra y gracia de la política 
ilustrada de los Borbones. La culminación de esta política fue, como es sabido, la expul- 


sión de los jesuitas en 1767. Elisa Darias Montesinos dice al respecto?*: 


“No era de extrañar que en Canarias se exteriorizaran estas pugnas entre 
religiosos, puesto que ellas no eran, en todo caso, sino débil reflejo de las que los 
hijos de Loyola sostuvieron en la Península, precisamente también con los 
agustinos, así como con las decadentes Universidades españolas, ... en Tenerife 
ganaron los agustinos, todas vez que obtuvieron la Real Cédula de 15 de Enero de 
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1742 y como ésta no tuvo exacto cumplimiento, la de 27 de Mayo de 1743 para 
que la clase de Gramática se diera en el convento agustino”. 


En Canarias, igual que en el resto de España, las minorías ilustradas tenían en 
común, según Hernández González*, una decidida voluntad reformista, sobre todo en el 
terreno de la educación, la cultura y las costumbres, “... pero su rasgo más notorio, por 
demás común al conjunto de la Ilustración, era su reducida capacidad de 
transformación, pues sus propuestas ideológicas eran limitadas al estar imbuidas de las 
contradicciones consustanciales a su posición social”. No obstante, a pesar de esas 
limitaciones (de mayor o menor incidencia según los distintos autores), no cabe duda de 
que dichos estratos cultos isleños se constituyeron en su momento, y por la razón que 
sea, en un foco directo de penetración de ideas foráneas. Esto último se daba en Canarias 
en mucha mayor medida que en el resto de España, debido al comercio exterior, y gracias 
a los estratos intermedios de la sociedad (esa “burguesía agraria y comercial” a que nos 
referíamos más arriba). Las ideas ilustradas procedentes del extranjero (y que se captaban 
por la lectura de “libros prohibidos” que llegaban a nuestras costas a despecho de la 
vigilancia inquisitorial) se basaban, por supuesto, en tres puntos: regalismo, episcopalis- 


mo y fe en las reformas cien-tíficas y técnicas. 


La Tertulia de Nava y la Real Sociedad de Amigos del País de Tenerife 


Según Hernández González", la Tertulia de Nava constituye el “... máximo expo- 
nente de los cambios operados en el seno de las élites insulares”. Este grupo se reunía 
en La Laguna alrededor del marqués de Villanueva del Prado, Tomás de Nava y Grimón 
(de ahí su nombre) con la finalidad manifiesta de “... servir de foco de opinión y crítica 
frente a lo que consideraban el imperio de la superstición y el fanatismo”. Por ello se 
dedicaban principalmente a la lectura pertinaz de libros prohibidos (es de señalar que uno 
de los pri-meros ejemplares llegados a España de la Enciclopedia francesa fue el que 
encargó el mé-dico lagunero Domingo Saviñón) y a satirizar todo tipo de prácticas 


piadosas e improduc-tivas. Romeu Palazuelos describe como sigue a esta tertulia?”: 
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“La Tertulia de Nava fue una reunión al estilo de tantas otras de Europa y 
España, derivada directamente de la de los *caballeritos de Azcoitia* en Vergara, 
una reunión amistosa de próceres estudiosos e inquietos clérigos laguneros, que 
se reunían en el palacio de Nava para charlar, jugar a las cartas y cambiar 
impresiones sobre los temas más diversos de política, religión, libros prohibidos 
y hasta de ciertos chismes locales”. 


Más adelante, Romeu Palazuelos añade**: 


“La Tertulia comenzó por combatir en Los Papeles del Síndico Personero 
redactados por Viera, la falta de maestros y de escuelas ; luego atacó el mal modo 
de predicar de los frailes que, en las tediosas tardes laguneras, subían a los púlpitos 
de la ciudad ; también atacó los derroches económicos de la Administración y el 
poco cuidado que tenía de los niños expósitos, etc. Todo ello, con una gran canti- 
dad de citas de la Biblia y una mayor dosis de mala intención. 


Naturalmente, tuvieron amigos y enemigos ; éstos los tachaban de janse- 
nistas, volterianos y herejes, lo que no eran en modo absoluto, aunque sí participa- 
ban de las ideas de los filósofos franceses y eran asiduos lectores de libros prohi- 
bidos”. 


Romeu Palazuelos tiene cierta razón al afirmar que los contertulios de Viera y 
Clavijo no eran jansenistas, volterianos ni herejes. La razón es que, como bien dice Her- 
nández González, *“... en España no hubo discípulos de Jansenio en sentido estricto”. No 
obstante, sí que se dejó sentir su influencia, como hemos visto en forma de “catolicismo 
ilustrado” y “regalismo episcopalista”*”. Sea como sea, y dado que, como hemos dicho, 
en Canarias la lectura de libros extranjeros era más asidua que en la Península, es de su- 
poner que esa influencia sería mayor. El caso es que, por ejemplo, en 1768, José de Viera 
y Clavijo (quien, como es sabido, era el centro de la Tertulia de Nava) tradujo una obra 
clave jansenista: el Traité de la Doctrine Chretienne et ortodoxe, de Dupin*”, lo que nos 
parece sintomático. También está el caso del José González de Soto*!, un agustino que, 
a partir del atomismo de Gassendi y la filosofía de Leibniz, trató de conectar la fe con la 
filosofía moderna, disgregando lo teológico de lo natural. Y tenemos al ya citado obispo 
Antonio Tavira, que, en palabras de Manuel Hernández González, defendía una “... fe 
racionalista que afrontase los problemas sociales favoreciendo un supuesto bienestar de 
la comunidad que superase la conflictividad social al tiempo que sentase las bases peda- 
gógicas y represivas para crear un hombre nuevo”*. La Tertulia de Nava fue el germen 


del que surgió años más tarde la Real Sociedad de Amigos del País de Tenerife. Esta so- 
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ciedad fue una de tantas creadas en todo el territorio español, propugnadas por Carlos HI 
y fomentadas por sus ministros. Su labor debe contemplarse, en opinión de Hernández 
González, más en los aspectos teóricos que en los prácticos: son la “... expresión cultural 
e ideológica de una élite social”, y como tales, están impregnadas de utopismo y de idea- 
lismo filantrópico*. Según José Luis Abellán, sería una inconsecuencia hablar de Hlustra- 
ción española y no poder demostrar el fondo de utopismo que necesariamente anida en 


ella. Lo explica del siguiente modo**: 


“El XVII es el siglo de la utopías, y así aparece en Francia, donde el pen- 
samiento ilustrado y enciclopedista se canaliza por vías utópicas: la entronización 
de la diosa Razón, la recuperación del “estado de naturaleza” el mito del “buen sal- 
vaje” ... Algunos de ellos incluso tenían un olvidado origen español, como ocurría 
con el último citado ; de aquí que España no pudiese permanecer al margen de se- 
mejante movimiento, si bien en nuestro país no culminó en un proceso revolucio- 
nario, como ocurrió en el vecino”. 


Las Sociedades canarias (Tenerife y Las Palmas) no fueron una excepción. La de 
La Laguna fue inaugurada en sesión de 15 de Febrero de 1777. Romeu Palazuelos glosa 


así su andadura durante los primeros 25 años*: 


“El entusiasmo de los socios para celebrar reuniones y hacer algo de pro- 
vecho fue muy grande. Fue elegida la tarde de los sábados para celebrar aquellas, 
y en las juntas se pusieron en práctica las directrices que fomentaran algo práctico 
en el desarrollo de la artesanía, padrones vecinales, industrias, escuelas, agricultu- 
ra, etc. Se fueron admitiendo más socios y se nombraron comisiones que habían 
de estudiar cómo funcionaban los oficios y ocupaciones de los artesanos de la Isla, 
hilaturas y cultivos”. 


Según los Estatutos de la Sociedad lagunera, su misión y objetivo estribaba (tex- 
tualmente) en “... conferir y producir las memorias para mejorar la industria popular y 
adelantar quanto pueda concernir al bien común, auxiliando la enseñanza”. Una de las 
formas de llevar a cabo este cometido era adjudicando anualmente premios a los alumnos 
y alumnas más aventajados y proponiendo temas de investigación y estudio sobre proble- 
mas insulares. La relación de PREMIOS que la Real Sociedad de Amigos del País de la 
Isla de Tenerife ofrece en el año 1786 (que adjuntamos en extracto al final de este trabajo 
como apéndice) nos parece un buen indicador de los objetivos educativos que dicha So- 


ciedad se marcaba y, por ende, de su ideología**. 
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El problema de la enseñanza 


Según Darias Montesinos”, ya desde los tiempos de la conquista hubo en Cana- 
rias intentos de alguna enseñanza popular, “... aunque al principio revistiera más carác- 
ter religioso y de catequesis, que propiamente escolar” La situación continuaba por el 


estilo a mediados del siglo XVIHI%: 


“Formando las Canarias ... parte integrante del reino de Castilla, su ense- 
ñanza primaria pública, esto es, la sostenida por los principales Cabildos munici- 
pales, rigiose por los entonces todavía vigentes preceptos de las partidas y normas 
aceptadas por las Cortes de Toro en tiempos de Enrique Il, así como por las dispo- 
siciones de Felipe Il, ... 

Hubo también ... escuelas primarias de tipo secularizado y de fundación 
particular ...”. 


Este último tipo de escuelas seglares estaban destinadas principalmente a la noble- 
za, por lo que su incidencia social era prácticamente nula. La enseñanza en el Archipiéla- 
go, por tanto, y también en el resto de España, estaba en manos de órdenes religiosas: je- 
suitas, dominicos, agustinos, ... Refiriéndose a la totalidad del país, Manuel de Puelles 
Opina que en rigor no podía hablarse por aquel entonces de un “sistema educativo” tal co- 
mo nosotros lo entendemos ; al menos, no lo había por lo que respecta a la educación ele- 
mental y secundaria. Esta situación era una consecuencia lógica de la estructura estamen- 
tal de la sociedad española. A nivel de educación elemental de Puelles nos muestra esta 
lamentable panorámica (que coincide con la que describe Darias Montesinos para Cana- 


rias) *: 


o  Lanobleza educa a sus hijos en las primeras letras mediante preceptores o lec- 
cionistas. 


o Los Ayuntamientos sostienen escasas escuelas primarias, a cargo de maestros 
ignorantes y mal pagados. 


o La Iglesia mantiene escuelas monásticas (que acogían a hijos de campesinos 
deseosos de evadirse del cultivo de la tierra y acceder a una situación mejor a 
través de la carrera eclesiástica). 


o Los maestros, inscritos en el gremio correspondiente (la hermandad de San 
Casiano), tienen que someterse a férreo control de esta corporación, única 
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fuente de expedición de títulos, debiendo dedicarse a varios empleos para po- 
der subsistir. 


En Canarias es panorama no era más halagiieño , así, Darias Montesinos nos des- 


cribe como sigue la situación de los maestros tinerfeños a principios del siglo XVIIP: 


“Por el acuerdo del Cabildo de Tenerife, tomado el 12 de enero de 1714, 
..., Sabemos que su salario era entonces de cahiz y medio de trigo y que debía traer 
la “aprobación de S.M.”. Tal asignación, ..., era insuficiente y la empeoraba su 
condición en especie, por no ser en aquel tiempo muy cómodo, ni menos fácil, el 
sustituirla por numerario, de modo que no podía servir de estímulo a ningún profe- 
sor el desempeño de tal escuela”. 


Años después, en 1767, la situación no había mejorado ni un ápice, pues pode- 
mos ver cómo el corregidor D. Agustín Gabriel del Castillo Ruiz de Vergara, en un me- 
morial enviado a Madrid, constata que “... no había entonces en Tenerife un solo maestro 
público que enseñara las reglas de la Aritmética, los elementos de Geometría y los comu- 
nes de los Estudios náuticos”. Darias Montesinos hace notar consternada “*... la poca im- 
portancia que se concedía a la sazón, a la enseñanza primaria, aún en períodos de mayor 
euforia de la universitaria o superior” (recuérdese que fue por aquel entonces cuando tu- 
vieron lugar las polémicas en torno a la fundación de la Universidad de La Laguna). La 


autora a que nos referimos concluye”: 


““... y es que se vino a comprender bastante tarde el problema de la necesa- 
ria educación de la masa, al sólo efecto de levantar su espíritu. Creyose todavía, 
..., que la instrucción primaria únicamente podía importar a aquellos que tuvieran 
el propósito de emprender carreras liberales”. 


La minoría ilustrada no dejó de preocuparse (en toda España) de la lamentable si- 
tuación en que se encontraba la enseñanza primaria española. Así, Meléndez Valdés, diri- 


giéndose al presidente de la Sala Primera de Alcaldes de Cortes, escribe”: 


“Lloremos sobre la inocente niñez, esperanza naciente del Estado, en la 
infeliz educación que ahora recibe. Nula, arbitraria, incoherente, véala vuestra al- 
teza abandonada a mercenarios mal pagados, ineptos cuando menos, si no perjudi- 
ciales. Aprendemos lo que nos daña y debemos olvidar, y poco o nada de los mu- 
cho que conviene saber. Nos faltan escuelas ... Nos falta ... un plan pensado y ge- 
neral. Nos falta este plan tan necesario como urgente. Nos falta un curso elemental 
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que abrace por entero, con claridad y sencillez, la instrucción de los primeros 
años”. 


Con el reinado de Carlos III se deja sentir ya en Canarias el interés oficial por el 
problema de la enseñanza. Así, en 1771-73 se aumenta la asignación de los maestros ti- 
nerfeños”?. Las Reales Sociedades de Amigos del País., conforme a sus Estatutos, proce- 
den rápidamente a crear centros aquí y allá. En Las Palmas se crean escuelas de primeras 
letras para ambos sexos, así como escuelas de artes y oficios ; igualmente sucede en La 
Laguna, donde se fundan centros populares de ambos sexos y hospicios para la reeduca- 
ción de “maleantes”*%*, Los informes y memoriales de la Real Sociedad de Amigos del 
País rebosan de alusiones a la necesidad de fomentar los estudios de Latinidad y la Es- 
cuela de Primeras Letras en la ciudad de La Laguna. Lo que había era insuficiente y malo, 
y es que, como dice Darias Montesinos”, “... el escaso rendimiento ... estribaba ... en la 
general ineptitud o poco celo del personal docente ; y que nunca el buen profesorado 
(caso de que lo hubiese) podría ser atraído, si sus servicios no eran remunerados decen- 
temente”. Y eso, como hemos visto, no constituía regla general. Tan sólo algunas órdenes 
religiosas realizaban alguna labor en este sentido. Estaban, por supuesto, los jesuitas (has- 
ta su expulsión en 1767), y también estaba la orden de los bethlemitas. Esta orden, funda- 
da en Guatemala por el beato Fray Pedro de Bethencourt, estaba especializada en tareas 
docentes e intentó establecerse en las islas. Viera y Clavijo se refiere a ellos en la siguien- 


te manera en su Historia General de las Islas Canarias” *: 


““... y habían abierto una escuela primaria, cuya matrícula excedía de unos 
300 muchachos, muchos de los cuales sobresalían en el aprendizaje de hermosa 
letra manuscrita”. 


Pero los “bethlemitas”, como consecuencia de la política secularizadora de Carlos 
TIL, no pudieron cumplir con su misión, pues finalmente se les impidió instalarse en Tene- 
rife. Manuel Ledesma, haciéndose eco de lo afirmado por A. Bethencourt Massieu, dice 
que “... se trataba de cortar la fundación e instalación en el territorio nacional de una 
nueva orden religiosa y por tanto impedir la concentración de bienes de libre circulación 


en manos muertas y la enseñanza primaria bajo la órbita eclesiástica”. Y concluye””: 


“Los efectos de esta política regalista para Canarias serían negativos. Los 
pocos centros de instrucción de primeras letras que habían, la mayor parte de ellos 
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bajo la tutela de órdenes religiosas, fueron desapareciendo, circunstancia que no 
se pudo corregir a pesar de los intentos del Estado”. 


Las autoridades comenzaron, a partir de 1770, a tomar riendas en el asunto, ma- 
yormente a través de las Reales Sociedades de Amigos del País. Sería tal vez interesante 
hacer una relación de las sesiones que la Sociedad de La Laguna dedicó desde su funda- 


ción hasta finales del siglo XVIII al tema educativo ; son las siguientes**: 


o 20-XII-1777: Comisión para estudiar el problema educativo 
o 9-V-1778: Estadística infantil de vagos, analfabetos y expósitos 


o 12-VI-1781: Recursos que podrían arbitrarse para mantenimiento de la En- 
señanza isleña en sus diversos grados, incluso el técnico o profesional 


o 11-VI-1790: Subida de salarios a los maestros 


o 4-V-1792% 


Según Darias Montesinos, hacia comienzos del siglo XIX casi todas las escuelas 
de La Laguna estaban subvencionadas (lo cual corrobora la disposición gubernamental 
acerca de conseguir una educación popular y gratuita), excepto las de carácter conven- 
tual, que seguía habiéndolas y se dedicaban a labores femeninas: coser y bordar, hilanza, 
etc. No obstante, la Sociedad Económica hacía el nombramiento de los maestros de di- 
chas escuelas. Una atención especial dentro de los centros educativos promovidos por la 
Sociedad Económica de Amigos del País de La Laguna merecen, en nuestra opinión, las 
llamadas “Escuelas de Amigas”, una institución también existente en las colonias ameri- 
canas. Se trataba de centros para niños y niñas pobres, principalmente huérfanos/as. En 
su memorial de 1777, Antonio Miguel de los Santos, con su peculiar estilo, dice, refirién- 


dose a estas últimas: 


“Estas infelices, a quienes ya la presisa muerte de sus Padres, ya el infortu- 
nio de no poder conocerles ha puesto baxo de un debil dominio, O sugetas a su 
propia voluntad, vagan en los Pueblos, expuestas al feo golpe de la humana fra- 
gilidad, y al baldón de la miseria”. 
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El autor de este memorial propone recoger a estas desdichadas en una escuela u 
hospicio donde se les dé educación en las “... labores de su sexo en la costura, la plancha 
y el servicio de las casas”. Esto permitiría, según él, a las “personas acomodadas” “... 
hallar en aquel depósito unas sirvientas bien educadas, christianas, y recogidas, que de- 
berían acomodarse en las casas más decentes”. La respuesta a este requerimiento pare- 
cen haber sido las “Escuelas de Amigas”, “*... en las quales se instruyen los niños y niñas 
pobres de poca edad en la Doctrina Christiana, y estas en algunas labores propias de 


su sexo ...”. A las “amigas” (maestras) se les exigían los siguientes méritos'!: 


**..., que sepan leer (y escribir si es posible), hilar, coser, y el punto de aguja 
; acompañando certificación de su respectivo Párroco en que conste su buena con- 
ducta, y que saben la Doctrina Christiana con aquella inteligencia que es necesaria 
para enseñarla a sus discípulas”. 


Esta exigencias a las maestras (o “amigas”) se corresponden con el concepto que 


del magisterio tenían en general los ilustrados españoles. Así, Cabarrús dice*?: 


“¿Y dónde encontraremos los maestros? En todas partes donde haya un 
hombre sensato, honrado y que tenga humanidad y patriotismo. Si los métodos de 


enseñanza son buenos, se necesita saber muy poco para éste, que de suyo es tan 
fácil”$, 


Y Campomanes, cuando habla de “conocimientos cristianos, morales y útiles” 


(los únicos que debe poseer toda la población) se refiere básicamente a%*: 


a) Saber la doctrina cristiana, ir a misa los días festivos o cumplir con el precepto 
anual de la Iglesia a lo menos 


b) Conocimientos civiles (aseo y decencia en el vestir). 


Como se puede ver en estas Constituciones, la Sociedad lagunera no hace otra co- 
sa que seguir las directrices oficiales acerca de la “educación popular”. Y verdaderamente 


se persigue que dicha educación sea para todos, pues en las mismas, más abajo, se dice'*: 


“*... han de ser obligadas las Maestras á admitir en sus Escuelas á todos los 
niños, y niñas pobres de su barrio ; y a los que no siendo pobres quieran entrar en 
ellas a recibir la instrucción correspondiente a su sexo”. 
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Incluso se dan instrucciones metodológicas, y hay una temporalización de las 


actividades docentes. En el Título Il (“De los exercicios de las educandas”), se establece: 


“A cada una de las discípulas se les señalará su ocupación de lectura por 
la mañana, y de labor, hilado, o punto de aguja por la tarde, hasta la hora compe- 
tente en que se concluye la escuela ; y se cuidará de que las niñas no usen de la 
saliva en el hilado”. 


“Las tardes de los Miércoles, y Sábados se dedicarán enteramente a la ins- 
trucción del Cathecismo de la Doctrina Christiana ...”. 


Es curioso cómo en las Constituciones de este tipo de escuelas —que se supone 
que estaban pensadas para alumnos de ambos sexos- prácticamente no se habla de los 
discípulos. La razón tal vez estaría en que dichos centros recibían principalmente a niñas, 
puesto que allí podían recibir una educación más “propia de su sexo”, y los niños asistirían 
a otro tipo de escuelas. El Título Ill (“De la dirección y tratamiento de las educandas”) 
creemos que no tiene desperdicio, puesto que constituye una fuente de información de 
primera mano acerca de los planteamientos morales de la educación en La Laguna en el 
período estudiado. Debido a ello hemos decidido transcribir íntegramente al menos sus 


partes más representativas. Dice asi'*: 


**... modestia, y cortesania en el tratamiento entre las discípulas, modera- 
ción de palabras, y compostura del cuerpo ; haciendo guardar el órden de coloca- 
ción y de silencio correspondiente, á fin de que se acostumbren al pudor y ocupa- 
ción en la edad más adelantada”. 


“Nada trastornaría mas el plan de educación, y el fin de estas escuelas, co- 
mo el rigor, y la dureza de las maestras, haciendo odiosa a la policía la sujección, 
y las tareas de la enseñanza ; por esto será preciso desbiar toda ocasión de que se 
les haga fastidiosa, y les sugiera arbitrios para huir de la escuela, y atraerse mayo 
res castigos que añadan mas odio, 0 repugnancia”. 


“No habrá en estas escuelas otro instrumento de castigo sino una palmeta, 
cuyo uso jamás se permitirá a ninguna de las discípulas, por que no se exerciten 
en la venganza de sus particulares rencillas. La Maestra sola usará de la palmeta, 
con la moderación que conviene”. 


Aparte de estos intentos de enseñanza laica, también subsiste en este período un 


cierto tipo de enseñanza religiosa. Ya no se trata, como antaño, de la labor voluntarista 
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de las órdenes monacales ; la iniciativa parte, como ya se dijo más arriba, del clero secu- 
lar, es decir, de las altas jerarquías de la Iglesia, o al menos de aquello sectores de las 
mismas partidarios del “catolicismo ilustrado”. Por ejemplo, tenemos al ya citado obispo 
Antonio Tavira, cuyas ideas llegaron a tener incidencia a nivel nacional. Según Manuel 
Hernández González, los proyectos del catolicismo ilustrado parten “... desde el ángulo 
represivo de las prohibiciones, y desde la vertiente pedagógica de las escuelas parro- 
quiales que los clérigos ilustrados difunden por todo el archipiélago, ...”. En esta educa- 
ción se da una importancia primordial al tema de la familia y los hijos, que deben estar 
sometidos a la autoridad paterna. Esta “... debe insistir frente al abandono anterior en la 
evitación de los supuestos desvaríos consustanciales de la juventud ...”. El catolicismo 
ilustrado, en definitiva, propone un modelo matrimonial *... la sexualidad debe limitarse 
a la esfera matrimonial, con una rígida separación de sexos, y con los esponsales bajo 
la autorización paterna para de esta forma evitar los casamientos tempranos y mal acon- 
sejados, con los conflictos sociales que suelen ocasionar”%”. Se trata, por tanto, de un ti- 
po de enseñanza que no difiere mucho de la propugnada por las Reales Sociedades de 
Amigos del País, inspirada en los mismos principios ideológicos que aquella. Pero, como 
afirma Hernández González, no se puede negar que la movilización creciente del clero 
se tradujo en un movimiento de transformación pedagógica indiscutible. Ahí tenemos a 
nombres de la talla de Matías Fonte del Castillo, Pedro de San José Fuentes o Pedro 
Manrique, clérigos inquietos que promovieron activamente la creación de escuelas parro- 
quiales y talleres artesanales. El movimiento estaba totalmente imbuido de las ideas 1lus- 
tradas, pasadas, eso sí, bajo el tamiz de la doctrina católica. Así tenemos al citado Matías 
Fonte del Castillo, el cual “... en esa euforia científica creyó haber descubierto la cuadra- 
tura del círculo e incluso la demostró geométricamente, elaborando también una máqui- 
na para transformar los helechos en gofio para paliar el hambre de sus parroquianos”. 


Hernández González concluye diciendo**: 


“Precisamente en ese carácter elitista y paternalismo, esencialmente filan- 
trópico, estriba el fracaso de un movimiento religioso que postulaba una utopía 
que surgió como reacción frente a la piedad y las costumbres religiosas populares, 
propugnando una moral austera que desterrase el placer y la exacerbación de lo 
lúdico y lo festivo como quintaesencia de los valores mundanos y carnales, devol- 
viendo a la religión su dimensión rigorista y moralizadora de la sociedad”. 
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Porque, como tuvieron ocasión de comprobar estos entusiastas reformadores ilus- 
trados, la realidad a menudo supera a la fantasía. Así, Pedro de San José Fuentes confesa- 
ba amargamente que “... mientras la raíz del mal que era la miseria general de la pobla- 
ción no se solucionase, la utopía estaba condenada al fracaso. La juventud no iba a mi- 
sa, se tornaba en vagancia, y los hijos trabajaban en las labores paternas desde que tení- 
an uso de razón, convirtiéndose en instrumentos de trabajo de las fincas que Sus padres 
tenían a medias o en arriendo”. Las escuelas se quedaban por ello vacías. Hernández 
González acaba afirmando algo como conclusión referente al “catolicismo ilustrado” (y 


a la Ilustración española en general) con lo que nos consideramos básicamente de acuer- 


do%?: 


“El tratar de aunar la renovación espiritual y la escolarización al mismo 
tiempo, en busca de una nueva organización del Estado y de la Iglesia más acorde 
con sus puntos de vista morales y pastorales, les llevó a defender una noción de 
la religión propugnadora de la autonomía y de la libertad de conciencia, propues- 
tas en las que coincidió con las aspiraciones burguesas, encontrando así, desde 
una visión aparentemente contradictoria, su soporte sociológico. En el intento de 
armonización del espíritu laico con un universo religioso, rígido y moralizador, 
se plasma el fracaso del proyecto ideológico del catolicismo ilustrado en el tránsi- 
to del Antiguo al Nuevo Régimen”. 


Con esto estimamos que queda dicho todo lo que se podía decir con respecto a la 
vertiente educativa de la Ilustración canaria. Damos aquí, pues, por terminado este aparta- 
do. 
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CONCLUSIONES 


“Como los ilustrados ayer, seguimos pensando hoy que la edu- 
cación y cultura son la base del progreso material y moral de un pueblo. 
Entonces, una pregunta imperiosa se nos hace presente: ¿qué le ha suce- 
dido a la educación en España para que después de doscientos años siga- 
mos viviendo de la educación como problema?” 


[MANUEL DE PUELLES BENITEZ: Educación e ideología en la España 
contemporánea, 1986] 


Esta pregunta de Manuel de Puelles nos debería preocupar a todos los españoles, 
al menos a aquellos a los que nos toque de cerca el problema educativo. Porque se supone 
que fue precisamente durante el período ilustrado cuando se gestaron la mayoría de las 
ideas que hacen marchar (mal que bien) nuestra sociedad del siglo XX: liberté, égalité, 


fraternité. Este mismo autor opina lo siguiente acerca de la Ilustración española”: 


“Se ha dicho que el siglo XVIII español es la historia de una derrota militar, 
lenta pero inexorable. Es también la historia de una decadencia económica. Y de 
una decadencia espiritual: el abismo entre España y Europa se abre definitivamen- 
te en este siglo”. 


Manuel de Puelles Benítez hace notar dos características principales que definen 


el movimiento ilustrado en nuestro país: 


o Ausencia de un pensamiento político democrático 


o Interpretación económica de la decadencia. 


Estos dos puntos tienen, según él, su explicación sociológica: 


“Para los ilustrados españoles el pueblo es objeto espacial de la política, 
pero carece de preparación para ser sujeto activo ; sin embargo, las causas econó- 
micas de la decadencia sólo pueden anularse mediante la libertad de trabajo, la li- 
bertad de comercio o la libertad de industria. Liberalismo económico, pero no libe- 
ralismo político. Surgirá así una contradicción en el pensamiento de los ilustrados 
que atormentará su conciencia cuando se produzcan los acontecimientos de 1808”. 
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Manuel Hernández González, por su parte, hace un análisis similar (aunque más 
radical, a nuestro ver) para Canarias cuando afirma que allí la Mustración “... vertebró el 
único camino que consideraba factible para la reforma de la sociedad, sin que se pusiera 
en cuestión el marco socioeconómico que sustentaba a los grupos sociales inspiradores 


de la misma”. Luego continúa explicándose”!: 


“Mientras la estructura jurídico-política del Antiguo Régimen se mantuvo 
inalterable, aunque las diferencias ideológicas se hacían cada vez más osténsibles 
—la huella de la Revolución Francesa fue notoria-, los distintos grupos sociales do- 
minantes coincidían en su rechazo a una revolución radical, de carácter jacobino, 
que diera protagonismo a la plebe y condujese a un quebrantamiento del orden so- 
cial de consecuencias inimaginables”. 


Como comentario a este punto de vista podemos decir que nos parece, por llamarlo 
de alguna forma, “perogrullesco”. Efectivamente, nos resulta más que evidente que —salvo 
los exaltados de turno, que siempre los hay- ningún reformador medianamente serio se 
propondría por objetivo derribar el sistema en el que se supone que van a tener lugar sus 
reformas. Por lo tanto, creemos que los susodichos ilustrados no sólo no rechazaron la po- 
sibilidad de un revolución social ; ni siquiera se la plantearon. Lo cual no desdice de su 
buena voluntad en lo que a la realización de las reformas se refiere ; otra cosa es que no 
se sintiera capaces de afrontar la tarea con todas sus consecuencias, por las razones que 
fueran, incluidas las socioeconómicas. Por otro lado, pensamos, con Puelles Benítez?”?, 
que tal como estaban las cosas por España en aquellos entonces, “... sólo el poder regio 
tenía el suficiente prestigio y autoridad (y la voluntad, añadimos) para acometer las tan 
suspiradas reformas”. En ese sentido nos parece más acertado (y hasta más elegante) de- 
cir, como Julio Ruiz Berrio, que esta minoría ilustrada “... no supo llevar adelante dichos 
planes porque en una época de crisis, no fue capaz de desprenderse de sus contradiccio- 
nes internas ; lo que le impidió avanzar en los cambios políticos, sociales y jurídicos ne- 
cesarios para que madurasen las transformaciones educativas””?. Pero de lo que no nos 
cabe la menor duda es de que al menos algunos de los ilustrados españoles consideraron 
el problema de la educación popular con innegable seriedad. Jovellanos, por ejemplo, en 


la “Memoria sobre Educación Pública”, se plantea las siguientes cuestiones?*: 
y) 
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1) Si la instrucción es el primer origen de la personalidad de un Estado 

2) Si el principio de esta instrucción es la educación pública 

3) Cuál es el establecimiento más conveniente para dar esta educación 

4) Cuál es y qué ramos abraza la enseñanza necesaria para difundirla y mejorarla 
5) Cómo debe ser distribuida y por qué manos comunicada esta enseñanza 


6) Qué dotación será necesaria para sostener el establecimiento más conveniente 
a la educación pública. 


La siguiente cita de Jovellanos nos parece muy indicativa del talante de su pensa- 


miento, y por ello la transcribimos íntegramente”: 


“¿Y acaso la sabiduría de los gobiernos puede tener otro origen? ¿No es la 
instrucción la que los ilumina, la que les dicta las buenas leyes y la que establece 
en ellas las buenas máximas? ¿No es la que aconseja a la política, la que ilustra a 
la magistratura, la que alumbra y dirige á todas las clases y profesiones de un esta- 
-do? Recórranse todas las sociedades del globo, desde la mas bárbara a la mas 
culta, y se verá que donde no hay instrucción todo falta, que donde la hay todo 
abunda, y que en todas la instrucción es la medida comun de la prosperidad. 


Pero ¿acaso la prosperidad está cifrada en la riqueza? ¿No se estimarán en 
nada las calidades morales en una sociedad? ¿No tendrán influjo en la felicidad de 
los individuos y en la fuerza de los estados? Pudiera creerse que no, en medio del 
afan con que se busca la riqueza y la indiferencia con que se mira la virtud. Con 
todo, la virtud y el valor deben contarse entre los elementos de la prosperidad so- 
cial. Sin ella toda riqueza es escasa, todo poder es débil. Sin actividad ni laboriosi- 
dad, sin frugalidad y parsimonia, sin lealtad y buena fe, sin probidad personal y 
amor público, en una palabra, sin virtud ni costumbres, ningún estado puede pros- 
perar, ninguno subsistir. Sin ellas el poder mas colosal se vendrá a tierra, la gloria 
más brillante se disipará como el humo”. 


Este precioso texto de Jovellanos nos recuerda bastante a aquel otro del canario, 
Antonio Miguel de los Santos, que incluimos al principio del segundo capítulo de este tra- 
bajo, 23 años anterior ; casi podría afirmarse que hay cierto parentesco entre ambos es- 
critos. Esto nos demuestra que los ilustrados del Archipiélago Canario no le iban a la zaga 
a los de la Península ; su ideología era prácticamente la misma, y en las Islas se añadía la 
mayor profusión de libros extranjeros. Que las intenciones de los ilustrados eran serias 


nos lo confirma la existencia de un movimiento reaccionario antiilustrado que se les opuso 
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en todo momento y con denodada fuerza. Marcelino Menéndez y Pelayo, furibundo antii- 


lustrado, como es sabido, dice al respecto”: 


“La resistencia española contra el enciclopedismo y la filosofía del siglo 
XVIII debe escribirse largamente, y algún día se escribirá, porque merece libro 
aparte, que puede ser de grande enseñanza y no menos consuelo. La revolución 
triunfante ha divinizado a sus ídolos y enaltecido a cuantos le prepararon fácil 
camino ; sus nombres, ..., viven en la memoria y en la lengua de todos ; no importa 
su mérito absoluto ; basta que sirvieran a la revolución, cada cual en su esfera ; 
todo lo demás del siglo XVIII ha quedado en la sombra. Los vencidos no pueden 
esperar perdón ni misericordia. Vae victis”. 


Pero, como afirma Javier Herrero, resulta que “... el pensamiento reaccionario del 
siglo XVIII ni fue tradicional ni fue español”. Esos autores no eran otra cosa que clérigos, 
que, ante el avance irresistible de las ideas ilustradas, “... no oponen un pensamiento ori- 
ginal, sino que se limitan a importar el pensamiento reaccionario europeo, en especial el 
francés”. Eran, por tanto, tan “afrancesados” o más que los que ellos acusaban de serlo. 


Solían, en sus panfletos, repetir hasta la saciedad los siguientes puntos””: 


o Voltaire es un corifeo de las fuerzas del mal. 
o La nueva filosofía pretende destruir los principios de la sociedad. 
o La tolerancia es el arma de los impíos contra el dogma de la Iglesia. 


o La igualdad que se predica es quimérica y atenta contra el orden querido por 
Dios. 


o etc. 


Pensamos que éstos sí que pretendían conservar a ultranza el orden socio-político 
establecido y, en consecuencia, le tenían un miedo cerval a una posible revolución, la 
cual, como luego se comprobó históricamente, estaba muy lejos de ocurrir en España, y 
menos con las reformas que pretendían introducir los ilustrados. Veamos, como prueba 


de lo que decimos, estas declaraciones de Cabarrús”*: 


“En efecto, amigo mío, ¿de dónde nacen todas aquellas revoluciones y 
aquellos excesos que llora la humanidad, sino de la lucha todavía desigual entre 
la verdad y el error? La verdad es, la verdad ha llegado a ser un esfuerzo de la 
razón, y el error tiene todas las predilecciones cariñosas de la niñez y de la costum- 
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bre, por eso tiene cada una de estas competidoras que empeñar las pasiones y aca- 
lorar a sus partidarios, por esto se baña la tierra con sangre y lágrimas. ¡Ah! Si una 
nación fuese ilustrada, ¡qué poca atención prestaría a todos estos charlatanes, que 
con las voces de república, monarquía o democracia conmueven al mundo!” 


Por otra parte, creemos que los ilustrados españoles tenían razón al pensar que el 
progreso y la salida de la crisis pasaba ineludiblemente por la educación del pueblo. De 
esta idea se hacían eco la mayoría de los autores ilustrados (no sólo Jovellanos), como he- 
mos tenido ocasión de comprobar a lo largo de este trabajo. E innegablemente lo intenta- 
ron con toda seriedad y entusiasmo. Muchas veces ese entusiasmo se vio teñido con tonos 
utópicos ; por ejemplo, Campomanes”? dice que “... España, con una Academia de Cien- 
cias se pondría al nivel ; en pocos años recobraria el atraso y el tiempo que ha perdido”. 


Como dice Aguilar Piñal*% 


, aquí se evidencia una vez más la mitificación de las institucio- 
nes, que obsesiona a tantos políticos, “... sin caer en la cuenta de que, a la postre, la 
voluntad social es la que ha de propiciar el cambio de una mentalidad formada durante 
varias generaciones”. A este respecto, sin embargo, preferimos no precipitarnos y pensar 
como Julio Ruiz Berrio?!: 

“Opino que tiene bastante de maniqueo, a la vez que de simplismo históri- 
co, el cuestionamiento del proyecto educativo de los ilustrados en términos de éxi- 
to O fracaso, errores o aciertos, positivo o negativo. Ni la historia es lineal o simple 
ni la política educativa se puede reducir a una serie de éxitos o fracasos. Habría 
que disponer de todos los datos, analizar en profundidad todos los elementos del 


proceso de reforma y conocer el marco general para poder empezar a dar respuesta 
a este tipo de interrogante”. 


En la primera parte de este trabajo, al exponer nuestro marco teórico, nos plantea- 
mos la hipótesis de que la educación tuvo una incidencia muy escasa en las Islas Canarias 
durante el período ilustrado. Desde parámetros actuales, de finales del siglo XX, tal supo- 
sición podría parecer a primera vista suficientemente corroborada. No obstante, a la luz 
de los autores consultados y a la vista de los datos obtenidos durante la realización del 
trabajo, y de los cuales creemos y esperamos haber dado cumplida relación a lo largo del 
desarrollo del mismo, ya no estamos tan seguros de nuestra conclusión. Es posible que, 
desde el punto de vista de un habitante de las Islas Canarias de finales del siglo XVIII, las 
reformas de Carlos III y sus ilustrados fueran un completo éxito, sobre todo teniendo en 
cuenta la calamitosa situación en que se encontraba la enseñanza española en épocas an- 


teriores. Y posiblemente habría que considerar, desde una óptica imparcial (si es que 
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puede haberla en casos como éste), las realizaciones de los ilustrados en España como un 
paso de gigante hacia el progreso. No hubo revolución, pero ... ¿quién quería que hubiese 


una? 
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APÉNDICES 


A ENRIQUE PESTALOZZI 
(oda, por el Duque de Frias) 


No es eterno el error. La ansiada aurora 
de la sana razón en dulce dia llego a 
brillar Al alma pensadora rompió en un 
tiempo la tiniebla horrible que a la ciencia 
y al hombre dividía ; mas luego que 
natura vió agitar a sus hijos fascinados 
con vana discusión la incierta mente, 

y así perder irrecobrables horas, huyó la 
vista y encubrió la frente. 

Perdido, inútil fue su gfán : 

en vano por falsa senda la verdad hermosa 
creyó alcanzar su espiritu gigante 

con paso débil de medroso infante. 

Pero nació Bacon ... -permite, ¡oh Clio!, 
que flores vierta y llanto delicioso 

sobre su noble tumba, 

y que la mezcle al Támesis undoso, 

que al piélago entre glorias se derrumba. 
Nace Bacon y el hombre, endurecido 

en su necia altivez, desprecia y odia 

lo que su bien y su delicia fuera. 

Corren dos siglos, y su genio entonces 

a lucir comenzó, y el mundo entero, 
como el pastor por el verdoso ejido 

mira aterrado en noche tenebrosa 

con ráfagas el cielo enardecido 

y del monte la cumbre 

al trémulo fulgor de opaca lumbre ; 

así mirara el suspirado dia 

que el rayo del saber hirió su frente, 
entre la que cubria densa tiniebla, 

la razón naciente. 

Newton, Locke, Condillac, el ardua senda 
también hallaron con gloriosa planta ; 

y Vives, Herder, Kant, y aquel que sabio cual 
ninguno, 

en la Helvecia se levanta, 

enseñan a pensar. Los férreos grillos 
quebranta, osado, del terror que preso 
en su lóbrega cárcel le oprimía ; 

y el ingenio fecundo despliega y bate 

el ala presurosa 

por la ancha redondez del vasto mundo. 
Nada entonces se oculta a su eterno 
observar: la borrascosa mar 

le presenta rumbos y regiones ; 

la planta, el mineral, la tierra, el cielo, 
todo se humilla a su saber profiindo : 
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y la madre natura dijo, 

al darle de sabio el alto nombre: 

“Siglos pasados, contemplad al hombre”. 
Díctame y cantaré, numen divmo, 

si a la empresa bastar puede tu aliento. 
¡Oh Stanz! ¡Oh Iverdum! ¡Oh sabio 
Enrique! 

¡Cómo al nombrarte conmoverme siento! 
¡Oh, si yo fuese! ... 

Pero hablad hermosas 

ciudades de la Helvecia, 

nobles rivales de la culta Grecia: 
hablad por mí, pues escucháis gozosas, 
en verdes grutas y floridos prados, 

del genio sin segundo los ecos 
celebrados. 

¡Gloria, gloria al mortal! ¡Gloria a su 
nombre! 

El piélago profundo mueva con prestas, 
apacibles olas las naves españolas. 

Que lleven su invención al Nuevo Mundo 
Y sepa que en el punto en que preciado 
te ves, y empiezas a gozar 

el premio de tu larga fatiga, 

ya lo consagras a favor del hombre 

en eterno padrón que el tlempo diga: 
“Respeta, asolador, de Enrique el nombre”. 
El triunfó es de mi patria, pues primera 
Jue en adoptar el método divino que el 
sonoro Marón cantar debiera. 

¡Oh dignos hijos del sublime Enrique! 
¡Jóvenes españl(es” 

Huya de Hesperia, en fin, la niebla 
vaga, y el sol de la verdad 

gozar no impida y artes y ciencias 

su brillante egida al torpe olvido 
opongan que la amaga. A su luz 
recobrado de mi nación 

el esplendor se vea, 

y a Pestalozzi la alabanza sea. 

Nunca, ¡oh genio!, te asombre 

el rápido rodar de las edades, 

todo arrastrando en su veloz carrera. 
corrieron ya sobre su excelsa tumba, 

y al pronunciar su nombre, el eco 
sonoroso: 

“¡Homero!” y “¡Gloria!” sin cesar 
retumba. 

Asi también, bajo el ciprés sombrío 

que cubra tus cenizas respetadas, 

tu gran sabiduría los pueblos cantarán ; 
y al ver alzadas del hijo dulce 

las votivas manos la madre congojosa, 
flores y aromas y copioso llanto vertiendo 
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triste y levantando al cielo su rostro, con mortal agonía: 
imagen de dolor y espanto “¡Vuélveme, ¡oh cielo!. La esperanza mí 
escuchará, del mármol abrazada, 
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PREMIOS que la Real Sociedad de Amigos del País 
de la Isla de Tenerife ofrece en el año 1786 
(extracto) 


D) Una Estampa, y 60 rs. (y otros 60 para el maestro) al niño de menos de quince años, 
que en el éxamen de ortografía, lo desempeñe mejor, escribiendo, y respondiendo, 
con forma a la de la Rl. Academia 


IT) Una muestra, estampa, y 20 rs. al niño de menos de catorce años, que en concurso que 
ha de hacer, escribiera la mejor plana 


IX) Una medalla, o 120 rs., al Niño de menos de 16 años, que examinado en la Latini- 
dad, haga la mejor oración en este idioma que ocupe quince minutos 


X) X)Un torno, y 10 rs., á la Discípula que en este año haya aprendido a hilar al torno, y 
sobresalga en el concurso de destreza, y por cotejo en tiempo, peso, y medida, supues- 
ta la buena calidad del hilado 


XII Destinándo 450 rs. para ayuda de Dote que se habrá de dar a la doncella huérfana 
de padre, que haciendo constar estar instruida en la Doctrina Christiana, y ser su exer- 
cicio el texer, haga ver a la Sociedad más número de diferentes texidos, y a la que 
excediese se le asignará el premio: cuya entrega se reserva para quando tome Estado, 
y se le dará luego papel para que a su tiempo ocurra 


XIID 300 rs. á la que en la misma manufactura se aproxime á la que ganares el premio 
anterior 


XIV) 150rs á cada uno de los maestros de pintura, carpintería y albañilercia, que en esta 
Ciudad hagan constar ... haber recibido este año, y mantener baxo sus enseñanzas, 
mayo número de discípulos con algún adelantamiento. 


XVITD En fomento de la Escuela de primeras letras, que promueve el Sr. D. Pedro 
Manrique, V. beneficiado de Taganana, ... se darán 40 rs., una estampa, y muestra, al 
niño de menos de catorce años que sobresalga en escribir, ... 


XIX) 50 rs. al Niño de menos de 15 años, que en concurso que se ha de tener, se hallare 
más instruido en el catecismo de M.Il. Claudio Fleury 
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